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a nu a n  n u n  n ios uns nus
A unidad lingüística del país ha hecho que los ciudadanos de los Estados Unidos no

L se preocupen de otro idioma más que del inglés. Pero las más estrechas relaciones 
que en los últimos años se han establecido con diferentes partes del mundo, han 
ejercido una gran influencia sobre el aprendizaje de idiomas en Norteamérica. Constan­

temente aumenta el número de alumnos matriculados en las modernas academias de 
¡diomas. El más popular de todos es el español. En efecto, hoy día es el "segundo idio­
ma” en los Estados Unidos. Las clases del español experimentan un aumento incesante 
en número e importancia, siendo sin precedentes el número de personas que los maes­
tros de español agregan a la larga lista de los americanos que ya hablan esta lengua.

ESTADISTICAS DEMOSTRATIVAS
Esta afición se ha desarrollado por todos los ámbitos del país, como lo demues­

tran las estadísticas de la matrícula en los colegios, universidades y escuelas priva­
das. Por ejemplo, en la ciudad de Nueva York la matricula de español en los Insti­
tutos de Segunda enseñanza particulares experimentó un aumento máximo durante el 
período de 1941-42, que representaba un 37 por 100 más de la matrícula del año ante­
rior. Apenas ha decaído esta cifra máxima alcanzada en el año 1942-43, y en los poterio- 
res ha aumentado considerablemente. No es éste un fenómeno aislado, pues durante el 
año 1946 una inspección efectuada en 101 colegios de los Estados Unidos reveló que la 
matrícula de español había aumentado un 21,54 por 100. Y en el año siguiente, 526 cole­
gios y universidades informaron sobre un aumento que superaba el 27 por 100, a pesar 
de que la guerra había hecho disminuir la afluencia de los alumnos a los colegios. 
Pero al terminar aquélla, el canon estudiantil se incrementó y la estadística de 1948 
muestra que el idioma español sigue manteniéndose a la altura alcanzada. Hoy día es 
más popular que el francés y el alemán. España, su gobierno e instituciones, litera­
tura y filosofía, así como sus grandes contribuciones al desarrollo cultural del Nuevo 
Mundo, son temas del especial agrado del hombre medio estadounidense.

Otra investigación que hizo el profesor Willian C. Zellars, auxiliar de español en 
la Universidad de Florida Meridional y gran autoridad en materia de literatura es­
pañola, demostró que las clases de español en 110 universidades de primer orden ha­
bían aumentado cerca de un 50 por 100. Y de la misma manera, un desarrollo seme­
jante se ha verificado en los últimos años en los Institutos. El Estado de Tejas ha in­
cluido el castellano en el programa de los cursos de los chicos de nueve a trece años 
de edad, habiendo editado más de 75-000 ejemplares de texto en español. En la ciudad 
de Corpus Christi (Tejas) están estudiando nuestro idioma más de 5.000 alumnos.

LAS ESCUELAS PARTICULARES AUMENTAN LOS CURSOS
Las estadísticas que se mencionan aqui no comprenden todos los tipos de escuelas 

existentes en los Estados Unidos, pero el aumento que en ellas se observa refleja el de las 
restantes. La escuela Berlitz, que es uno de los mayores centros particulares de idiomas 
de todo el mundo, informa que durante los últimos cuatro años la matrícula para las 
clases de español ha experimentado un aumento de más de un 500 por 100. El mayor 
aumento se observó en el año 1940, época en que se inició la enorme expansión del 
español a través de todo el país. Actualmente esta organización, que tiene establecidas 
escuelas desde Nueva York hasta California, emplea maestros de español en propor­
ción tres veces superior al conjunto de todos los maestros de los restantes idiomas.

El Centro Español de Idiomas es una escuela privada de Nueva York, destinada 
exclusivamente a la enseñanza del castellano, siendo la mayor en su género; según 
sus estadísticas, la matrícula de español en 1941 aumentó en casi un 100 por 100 res­
pecto a la del año anterior. Además, el departamento de traducciones de este centro 
(que traduce material destinado a las casas comerciales) ha aumentado en un 100 
por 100 el volumen de su trabajo durante los dos últimos años. Otro aspecto que re­
vela igualmente la afición a todo lo español es la gran cantidad de personas que 
acuden a los cinematógrafos en que se proyectan películas habladas en dicho idioma. 
Son muchos los nuevos locales que se han dedicado a ello, en vista de la gran clientela 
que suponen los ciudadanos que se están dedicando al estudio del castellano. Ade­
más, las estadísticas de la radio indican que esa afición a lo hispánico es general. La 
estación WOXR, de Nueva York, ha organizado en los últimos años un programa 
educativo llamado "Aprended español". Este programa se radia durante la tarde, y 
a pesar de que a esta hora no suele ser grande el número de oyentes, han escrito más 
de 14.000 personas pidiendo la lista de palabras ofrecidas por la emisora.

La Prensa es un periódico escrito en castellano que se publica en Nueva York; su 
tirada está aumentando constantemente. Hace dos años, cuando comenzó a publicar 
diariamente una sección dedicada al estudio del idioma en que se publica, aumentó 
mucho la demanda de ejemplares. Hace cinco años, este periódico inició la venta de 
libros españoles. La venta anual es ahora seis veces mayor que en el primer año.

La Biblioteca Pública de Nueva York tiene 7-000 libros españoles, que son leídos 
todos los años por más de 30.000 personas. El número de lectores han aumentado en 
las salas y bibliotecas de la Hispànic Society of America (en la ciudad de Nueva York) 
y en el Hispànic Room de la biblioteca del Congreso Norteamericano. Han experimen­
tado un aumento incesante algunas publicaciones escolares, como la revista Híspanla, 
publicada por la Sociedad Americana de Maestros de Español; el número de socios 
es cada vez mayor. Ha aumentado también la asistencia de alumnos al Centro de 
Instrucción Interamericano, en Wáshington, adonde acuden oficiales del Ejército y 
de la Armada, aparte de estudiosos particulares.

Esta clase de interés por todo lo español tiene sus antecedentes. Desde los primeros 
tiempos de la historia de los Estados Unidos era enseñado el idioma español. Ya en 1766 
había clases de este idioma en la Universidad de Pensilvania. La famosa cátedra Smith, 
que tanto ha hecho por la difusión del idioma de Cervantes en los Estados Unidos, fue 
fundada en la Universidad de Harward en 1816; en los restantes colegios, los estudiosos 
de español se establecieron hace mucho tiempo: en Yale, en 1826; en la Columbia Uni- 
versity, en 1830, y en el colegio de Nueva Jersey (ahora Princeton), en 1830.

GRANDES BIBLIOTECAS ESPAÑOLAS
Existen bibliotecas muy notables en algunos centros educativos, tales como la His- 

PanicSociety of America, la Universidad de Harvard y las Universidades de Pensilva- 
¡ha, Chicago, California, Tej as y Universidad Católica Americana. Las dos ultimas insti­
tuciones poseen una inapreciable colección de 40.000 volúmenes, especialmente referen­
te  a Hispanoamérica, regalados por el estadista brasileño Manuel de Oliveira Lima.

En un resumen sobre el actual uso del español en los Estados Unidos, Henry Granan 
P,?yle, de la Directiva de la George Wáshington University, escribió en un articulo pu­
blicado en la revista Hispania: "Las clases de español se han multiplicado en todas 
Partes. Los financieros de Wall Street y sus empleados desgastan los codos en clases 
especiales de español, a las que acuden después de la hora de trabajo. Los empleados 
hel Gobierno y sus jefes de Wáshington se reúnen de sobremesa, o después de la labor 
.iaria, para estudiar español o portugués. Los círculos femeninos organizan clases espé­

jales. La matrícula de español ha aumentado grandemente en colegios y universidades 
! eti la mía, casi un 50 por 100—, así como en los Institutos de Segunda enseñanza.

Era muy natural que el español llegase a ser el "segundo idioma^ de los Estados 
piídos, pues la Península Ibérica, desde los tiempos de Cristóbal Colón, ha jugado 
atl papel fundamental en el desarrollo del Nuevo Mundo.—JUAN .-OSADA

E SToS LiBROS
«RUEMOS LEÍD O S
LAS LITERATURAS HISPANICAS

Debemos al fecundo, agudo y erudito 
ensayista, profesor de literatura y crí­
tico, Guillermo Díaz-Plaja la feliz idea 

de publicar una Historia 
general de las Literaturas 
hispánicas, cuyo primer 
volumen saludan estas lí­
neas (1). La obligada bre­
vedad de ellas es dolorosa 
en ocasiones como ésta.

En primer término, el 
ambicioso y noble propó­
sito no puede ser más acer­
tado. Supone la realización 
del modo de concebir nues­
tra historia literaria que 
tuvo Menéndez Pelayo, 
para el cual ésta debería 

abarcar los tres romances peninsulares, y 
no sólo el castellano. El plan de Díaz- 
Plaja recogerá todas las literaturas hispá­
nicas, desde las latino, arábigo y hebraico- 
españolas hasta la castellana, la galaica y 
la catalana, añadiendo incluso la vascuen­
ce y, por supuesto, toda la vasta produc­
ción hispanoamericana y la filipina. Esta 
inmensa floración literaria se estudiará en 
tres volúmenes formados por monografías 
a cargo de especialistas. El procedimiento 
se aplica con frecuencia en la actualidad; 
su ventaja está en la perfección de cada 
uno de los sintéticos trabajos, y su in­
conveniente en la variedad de criterios; 
pero, en cierto modo, como dice el direc­
tor de esta obra, con ello se sirve a la 
vez el interés de la minoría erudita y de 
la mayoría curiosa.

Se abre la Historia con una admirable 
introducción de D. Ramón Menéndez 
Pidal, maravilla de saber y de estilo di­
dáctico. Si lo que Díaz-Plaja ha conce­
bido tiene algo de ópera, la caracteriza­
ción preliminar de la literatura española 
es su gran obertura. Ella demuestra 
hasta qué extremos de rigor y concisión 
puede llegar la historia literaria científi­
camente elaborada. Mirada tan rápida, 
plenaria y densa deberá, sin duda, ser 
objeto de rectificaciones 
y complementos; pero 
perdurará inalterable en 
muchas conclusiones y se­
guramente en su integri­
dad en cuanto fruto ma­
duro y espléndido de una 
época de investigación.

Contiene este primer 
volumen el estudio de las 
literaturas hispánicas has­
ta 1400 y va precedido de 
la introducción citada y 
de un esquema historiográfico debido al 
director de la publicación. El mismo firma 
otro de sus capítulos, y a su lado Dolç, 
el P. Madoz, Millás Vallicrosa, Terés, 
Gonzalo Menéndez Pidal, Montoliu, Juan 
A. Tamayo, Lapesa, Bohigas, Filgueira, 
Rubió Balaguer y J. Carreras Artáu. 
Monografías valiosas que nos anticipan 
lo que ha de ser esta amplia y, en su 
método, única vision de las Literaturas 
hispánicas tan inteligentemente conce­
bida y realizada.—J. L. Vázquez Dodero.

(i)  HISTORIA GENERAL DE LAS LITERA­
TURAS HISPANICAS, bajo la dirección de D. Gui- 
llermo Díaz-Plaja. Con una introducción de D. Ramón 
Menéndez Pidal. I. Desde los orígenes hasta 1400. 
Editorial Barna, S. A. Barcelona.

NUEVA POESIA NICARAGÜENSE

Las Ediciones de Cultura Hispánica han iniciado 
recientemente una empresa de vasto aliento y alto 
rango: la publicación del Cuerpo poético contempo­
ráneo de las veintidós naciones que hablan español 
en el mundo. No se tra ta  simplemente (que ya sería 
bastante) de un monumento literario viviente y puesto

a Jdía, sino de servir a Imismo tiempo co* objetividad» 
gracia y amor a la tarea de un mutuo conocimiento 
y acercamiento entre los pueblos de la comunidad es- 
pitirual hispánica.

Acabo de terminar la lectura del volumen con que 
se inicia esta colección de textos poéticos. El azar ha 
querido, para mayor fortuna, depararnos como fruto 
primero la antología de un diminuto, apartado, des­
conocido país centroamericano (t). Llevados de la 
mano tutelar de Rubén Darío, entramos en el cerrado, 
en el maravilloso mundo poético de la pequeña Nica­
ragua. Porque en seguida nos percatamos de que aca­
bamos de descubrir un mundo nuevo, y aunque ua 
poco más modesta, y entrañablemente, que el adoles­
cente John Keats al leer por vez primera las traduc­
ciones homéricas de Chapman, también nosotros nos 
sentimos poseídos por un parejo movimiento de sor­
presa:

”Then felt I  like some vtatchcr of tke skies 
When a new planât switns into his ken.n

Sorpresa, sí, en la elección misma de los poemas» 
mil veces amados y leídos, del propioRubén. El cri­
terio con que ha sido hecha su antología es, decidida­
mente distinto del usual. Pocos de sus versos más co­
nocidos y triunfales figuran en estas páginas. Conoce­
mos ahora, por vez primera, un Rubén hecho desde 
Nicaragua, visto desde Nicaragua, empapado en su 
patria intimidad. La experiencia es, indudablemente, 
muy acertada, y la versión de Rubén que aqui se nos 
brinda sirve maravillosamente a los fines que presiden 
e inspiran este nuevo Cuerpo poético.

Porque la mayor y mejor parte de la poesía nicara­
güense posterior a Rubén, y muy singularmente la del 
grupo de poetas unidos en torno a Coronel Urtecho, 
es incomprensible sin ese Rubén vernáculo, familiar, 
hogareño de Nicaragua, paisano inevitable, como el 
propio Coronel le llama en una oda que, al socaire de 
su desenfado, esconde no poca ternura, y que también 
era, acaso, inevitable en el momento en que fué escrita. 
Ciertamente, de ahí parte, del modernismo poétic# 
americano y, simultáneamente, de la lírica española del 
noventa y ocho, ese amor directo, entrañado, vincula- 
tivo, del poeta a la tierra natal, a la historia y a la 
prehistoria natal, que hace cantar, por ejemplo, a 
Pablo Antonio Cuadra con acento tan genuino:

"Voy a enseñarte a ti, hijo mió, los cantos que ni 
[pueblo recibió de sus mayores 

cuando atravesamos la tierra y el mar 
para morar junto a los campos donde crece el alimente

[y la libertad.
Aqui, tal vez, al paso del sol, llegó el primer latido de tu

[sangre,
cuando una doncella virgen se inclinaba para recoger

[la espiga
y una flor cualquiera era suficiente para concertar uns

[sonrisa
Hombres valientes nos han antecedido. Mujeres fuertes 

[como los vientos de enero 
que no decaen bajo la ardiente cólera del astro, 
y aqui dejaron sus cuerpos para nutrir tu resistencia

[desde los pies,
para subir a tu palabra como crece el mai{ a la altura

[del hombre
y vigilar desde tus ojos recios en todo este horizonte de

[nuestro dominio.

Pero todo el poema es bellísimo, hondamente sig­
nificativo, y seria necesario reproducirlo en su inte­
gridad, hasta el trémulo amor nicaragüense de sus 
sílabas finales. Dentro de esa linea ha escrito o tr t 
Pablo de América su Canto general a Chile y su Macha 
Pichu; al borde de esa misma corriente está tambié* 
el magnífico Compadre Mon, del dominicano Manuel 
del Cabrai, y la poesía mejicana de Ramón López Ve- 
larde, y la ecuatoriana de Carrera Andrade, y tantas 
y tantas más. Cada una con su sabor, con su peculiar 
colorido, con el adensado aroma de su terruño nativo. 
¿Qué interés puede tener nuestra discrepancia con Er­
nesto Cardenal (el penetrante, el elegante prologuista 
de esta nueva poesía de Nicaragua) acerca del mayor 
o menor valor de algún poeta, concretamente con el 
que parece conferir a Alfonso Cortés, acendrándolo 
hasta la altura de San Juan de la Cruz? La maravilla 
de Carlos Martínez Rivas nos basta. En él está la más 
alta promesa de la pequeña y universal Nicaragua 
poética.— Leopoldo Panero.

(1 ) Nueva poesia nicaragüense. Ediciones Cultura 
Hispánica. Madrid, 1949. 512 páginas.

Temas de Europa y del Mundo

B ajo el sugestivo títu lo  de Temas de 
Europa y del Mundo (i), Mario Fernández da 
Soto, universitario  colom biano, político en 
la  línea del conservatism o, sagaz diplom á­
tico y  siem pre exacto observador y  ensa­
y is ta  doctrinal, h a  reunido en un volumen 
artículos nacidos al fuego de su experto  
an d ar po r el escenario de E uropa y del 
Mundo.

Corresponde la p rim era p arte  al análisis 
de los problem as que el m ovim iento revo­
lucionario de la R epública crea .en E spaña 
en 1 9 3 1 : consecuencia inm ed iata  y  lógica, 
la  guerra civil de 1 9 3 6 -3 9 .

(1) Mario Fernández de 'Soto: TEMAS DE EU­
ROPA Y DEL MUNDO. Bogotá.



E l doctor Fernandez de Soto, au to ridad  
de p rim er orden, con im pulso h ispanista, 
rom pe una lanza por el honor de la Madre 
P a tria , salpicado de falacias m ás crueles 
cuan to  m ás fraternas. E l es prim icerio 
abanderado  que dice la verdad; su voz 
suena con fuerza m atinal que rom pe la 
b rum a de las p ropagandas habladas y  es­
critas. B uen paladín, el doctor Fernández 
de Soto, p ara  causa ta n  buena.

La segunda p a rte  va  prologada por el 
m uy conocido y adm irado Francisco G ar­
cía Calderón, cuya firm a afianza los p res ti­
gios del noble Perú. P izarro  y  X im énez de 
Q uesada re to rnan  al Viejo C ontinente. 
P iensan, d u ran te  la travesía , lo cercano a 
ellos de un Im perio; el César se llam a Car­
los de A ustria; escuchan el rum or teológico 
de T rento ... E llos son el H um anism o y  el 
R enacim iento español de Salam anca, el 
Barroco de Loyola. L utero  no cuen ta . 
Cumplido el viaje, no recuerdan el paisaje 
nuevo. Versalles y  las Tullerías, el Louvre 
y  los Campos Elíseos les a traen . R ousseau, 
la  Enciclopedia, el E sp íritu  de las Leyes, 
N apoleón... P izarro  cree que todo  puede 
ser Civilización cristiana y occidental. H a 
ido un poco m ás lejos al térm ino que espe­
raba . X im énez de Q uesada quiere m ejor 
enlazar con T ren to  a través de M ariana, 
G racián, Solórzano Pereyra, Isla, Ceballos, 
Donoso Cortés, Balmes, M enéndez y  Pe- 
layo, M aeztu... Nos dam os la m ano, y  los 
corazones de allende el m ar y  los nuestros 
la ten  al unísono.

Fernández de Soto ha  nacido en Colom­
bia engendrado p o r E spaña, y se siente 
m ás colom biano cuan to  m ás se acerca a 
ella y  la conoce.— I. Arenillas L . de Chaves.

LA DUQ UESA DE ALBA

El tema de la vida de la famosa Duque­
sa de Alba, María Teresa Cayetana, cono­
cida vulgarmente con este último nom­
bre, ha tentado de nuevo la curiosidad 
española, representada esta vez en tres 
médicos que se han propuesto explorarlo 
técnicamente (i).

Encarna la Duquesa de Alba como na­
die una situación histórica en la cual lo

nacional ha 
traspuesto su 
c e n tro  de 
gravedad alo 
c a s tiz o , al 
acentuarse el 
abandono de 
su función 
por parte de 
la clases di­
rectoras. Con 
mucho senti­
do histórico 
brindó d ’Ors, 
en su Vivir  
de Goya, a los 
futuros bió­
grafos de la 
Duquesa, un 
par de datos 
que la carac- 
t e r i z a n  de 

"filósofa” en la significación que el tér­
mino tenía en su tiempo: su educación 
enciclopedista, según los principios del 
Emilio, de Rousseau, y el testamento en 
que dejó herederos a sus criados. ¿No di­
bujan cumplidamente estos dos hechos el 
ambiente social y la fisonomía individual 
de doña María Teresa Cayetana?

Pero la indagación clínica de los docto­
res Blanco Soler, Piga y Pérez de Petinto, 
sin dejar de buscar en la nueva psicología 
y en profusas citas de varia lección el con­
curso para esclarecer el carácter e ilumi­
nar sombríos pasajes de la vida de la Du­
quesa, se ha concentrado singularmente 
en las dos cuestiones más anecdóticas y 
batallonas: las relaciones con Goya y la 
muerte. De ambas da cuenta el actual 
Duque de Alba al prologar clara y su­
cintamente el libro. Las conclusiones a 
que llegan los autores de La Duquesa de 
Alba y su tiempo los inclinan a mantener 
la hipótesis de una amistad que no llegó 
a contubernio y de una muerte natural 
que desacredita la fábula del envenena­
miento. A esta noble reivindicación con-

( i)  Doctores Blanco Soler, Piga Pascual y 
P érez DE PETINTO: LA DUQUESA DE ALBA Y SU 
TIEMPO (Prólogo del Duque de Alba).— EPESA. 
Madrid.

tribuye con gran eficacia el escrupuloso 
estudio médicolegal llevado a cabo sobre 
los restos momificados de la Duquesa. Es 
acaso la aportación más valiosa de esta 
obra, cuyo espíritu de verdad campea 
lealmente servido.

J.-L. V. D.

El tema de la Independencia

Tiempos ha, cuando el que esto escribe 
regentaba la cátedra de Historia de las 
Instituciones de América, encomendó a 
uno de sus alumnos trabajo semejante al 
que hoy comento, que no pudo ser termi­
nado. Hago esta indicación porque siem­
pre estimé como tema del mayor interés 
el que ahora nos ofrece Jaime Delgado 
con su reciente libro.

Conocer a fondo cuál fué la impresión 
que en el pueblo español produjo el hecho

de la inde- 
pendenciade 
América, a 
través de la 
prensa del 
país, es em­
presa lauda­
bilísima, ya 
no sólo por 
su valor his­
tórico de co­
nocimiento e 
información, 
sino por su 
valor de ex­
periencia en 
situaciones 
y contingen­
cias sim ila­

res, que viene a ayudarnos en la tarea de 
procurar establecer una teoría de la sensi­
bilidad española en los tiempos difíciles.

El autor de esta monografía (i) sigue 
a través de los artículos y noticias publi­
cadas en la prensa española de comien­
zos del pasado siglo la impresión que pro­
dujo la separación de América en un sec­
tor amplio del público español y el modo 
cómo evolucionó, con el tiempo, seme­
jante impresión. Va ordenado el estudio 
cronológicamente, comenzando por re­
coger la huella que las primeras noticias 
dejaron en los periódicos para terminar 
en 1825, época en que se había consu­
mado la pérdida de las provincias ame­
ricanas y el hecho había perdido ya su 
interés periodístico.

Confiesa el propio autor que el trabajo 
realizado no es exhaustivo. No ha exa­
minado toda la prensa periódica, sino 
que se ha ceñido tan sólo a unos cuantos, 
los más representativos de cada época y 
los que con más atención se ocuparon del 
problema. Creo que los elegidos son sufi­
cientes para podernos ofrecer un ambien­
te general, sin necesidad de agotar la to­
talidad de las publicaciones de entonces.

Leídas todas ellas cabe preguntarse: 
¿Cómo ha reaccionado siempre el pueblo 
español ante semejantes noticias y acon­
tecimientos? Yo dividiría, con el fin de 
estudiar el problema, al verdadero pueblo 
del grupo dirigente. Al primero no le han 
preocupado mucho de momento las gra­
ves situaciones de la historia española. 
A lo más, le han interesado como materia 
de discursos o de propaganda, y vayan 
como ejemplo esa independencia de 
América, un Cavité o un Annual. ¿Indi­
ferencia? ¿Desgana? ¿Falta de prepara­
ción? Convendría construir científica­
mente la doctrina.

En el caso que ahora exhumamos, el 
autor recoge la huella señalada en la 
prensa, que no representa más que la 
política que el Gobierno siguió al encon­
trarse con semejante fenómeno. No hay 
criterio fijo y las diferencias no sólo se 
dan entre las épocas liberales y las abso­
lutistas, sino que las mismas polémicas 
entre los periódicos señalan la diversidad 
de opiniones, existiendo, incluso, fuertes 
críticas a la política gubernamental. En 
el liberalismo se reducían éstas a consi­
derar como panacea la Constitución, pero 
sin querer oír siquiera nada que tendiese 
al reconocimiento de la independencia. 
En cambio, en los tiempos absolutistas, 
la política se encamina a la reconquista

(i) J aime Delgado: LA INDEPENDENCIA DE 
AMERICA EN LA PRENSA ESPAÑOLA. (Cuader­
nos de Monografías. Seminario de Problemas Hispa­
noamericanos.) Madrid, 1949.

de América, y así, los diarios reflejan 
esta política, poniendo siempre de re­
lieve, primero, lo bien que habían reci­
bido las provincias americanas la vuelta 
del Rey al trono y al absolutismo, y des­
pués, negando la importancia de los acon­
tecimientos y tratando de demostrar la 
facilidad de una pronta reconquista.

El libro de Jaime Delgado es una ame­
na ampliación comentada de las noticias 
aparecidas en los periódicos, de gran va­
lor para futuros trabajos, puesto que 
con él ha sabido abrir un camino inex­
plorado donde muchos pudieran per­
derse. Estimo, sin embargo, que falta 
una reseña completa, en lo posible, del 
material empleado y la bibliografía con­
sultada por el autor, ya que ambas cosas 
ayudarían a la labor del investigador fu­
turo, al no tener que servirse de textos 
ya manejados y empleados por el histo­
riador, aunque no fueron señalados.

Algunas veces no ha conseguido ex­
presar con la claridad debida un pensa­
miento o idea, lo cual obliga al lector 
concienzudo a meditar sobre el texto, 
como, por ejemplo, en las páginas 14 y 15, 
en las que dice: "El 25 de mayo de 1810, 
fecha de la subversión de Buenos Aires, 
la "Gaceta” de la Regencia de España e 
Indias no publicaba más noticia de Amé­
rica que una de La Habana que daba a 
conocer la apertura de una suscripción...” 
El lector no avisado podrá pensar que era 
difícil conocerla el mismo día de ocurrir, 
ya que no existía todavía el telégrafo.

Por la importancia del trabajo es por 
lo que he querido señalar estas imper­
ceptibles maculas, que no quitan valor 
al trabajo realizado por J. D., cuyo libro 
será uno de los más consultados, por su 
honradez y seriedad científica, de todos 
los estudiosos e historiadores dedicados 
a los temas americanistas.—Santiago  
M agariños.
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de S. y J. Alvarez Q uintero.. . .  3,00
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Lolo, de M. Seca y P. Fernández. 3,00
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